
EL TOREO
SE 9 m i m  TODPS L̂S LUNES

AÑO xvni M ad rid . —  Lune^ 3 0  de O ctubre de í HOl . NÚM. 925.

Cnadro ostadístieo de la  corrida cxtraordiia.'zria celeb ra 'a  ayer Jneves 3 9  de Oetnbre de 1891 .
P r r s id e n c ia  d e l  G o b e r n a d o r  c iv it . S r . M a r q u é s  de  V ia n a .

NOMBRE

D£ L09 I0KO3.

NOM BRíi

o t  LAS OáKADSRÍAS 
T OOLOB 

D t  8 0  D IT U A .
PÍOA DO REo.

i*-fa*
§ p

m ap c
ü •«H I
s u 9c

PARESL

BÁÜ0F.MllEaOS.

1.® Excmo. Sr. Duque 
de Veragua. I

Dormido. Encarnada y  blanca.'

Beao.
£1 délos Gallos 
Soria:

2.® D. Manuel Bañuelos

Fe7;oso. Azul turquí. 1

S." D. Vicente M artínez

Morito. \ Morada.

r:hato.
Bonco.

3 0 
» » 
1 0

3: «' 1
i] » »; 0

Lagartijo.
Ostión.

m e
.£ ♦
Y: 3 
yi. M

1 0

I V i

EBVAOAS.

P A S E S  D E  M U L E T A .

i
01 »; ]

Mazzantini.

O

B. CA

g « *0 ' 2 a
o

917 1, 1

A
a 2a KO, K

\
S » 0 M azzantini. i 1; >'! 7 6 0 0

Soria.
Cerrajas.
Gallego.
Molina.

: {

4:'

MoUnei-o.

D. Antonio Miura. 

Verde y  negra.
Pegote.
Badila.

I

D. José Orozco.

Trast o Encarnada, blanca 
 ̂ ■ y caña.

Cano.
Molina.

2 0 1! 0 
l: 0 1 ; 1 
l l  »  1 ! 1 
2 0 1 ' 1

4 0  2 0 
L 0 »' »

3 » 0 0 
1: « »: 1

Valentín.
Cayetano.
Taravilla.

: i
1 0 0 0  ̂ 2
0 1! »; 0 2 Valentín.
1  0 0 0 4

...i_________L« \

- i

Guerrita. 2 1 »  01 3 Guerrita. 
í '

6.®

Coral.

7.“

Barquillero.

D. Eafael B arrio - 
nuevo.

Azul, rosa y blanca

■D. Luis Mazzantini. 

Amarilla.

Infante.
Baulero.

Artillero.
Gallego.
Soria.

12 4 0
I1

0 1

6 8

Torerito.

I }

2 \ 0 
1
j1

I

2 0 2 2 Maguel.
2 0 1 1 Bemuclies,

»! 1 Torerito.

\
. . . . }   _______

6 0

8 
.* '1  
► s

« _

J>i J) 1 1

a n 9  c

II
l í
BSm u
8-1a&
5--

0 6

» 0 ' 0 0 2

0 0 . 1

I ;
2  0 0 0 0' T- J..MJ 
ll 0 »! Á  0 L agarhjü lo .

I

3| 0 2 1; Bonarillo. 
4: 0 0 ' 0 ! Lobito.

2 1 Mejía.

i1

12 14

0 0 0 0 5

0 . 0 . »

17 0

1 0 ' 0 0‘ 2 2

i I I

■ | T Í "
’ i ,

0  0  0  0  1 0

0  )>

0 0 0 0 1 1

0  )> 0 0 7

»! 0

8," I Don Esteban H er- 
I nández.

Barrileto. Verde y  azul.

Telillas.
Gallego.

3 
' 4
i

i, 0 ¡ 0  ̂ 4 Bonarillo.
0 ' l l  0 a 1;

1

T o t a l e s . . .  50 0 18 12

Pepete.
O aiifa .
Antolín.

1 0' 0  », 
1 0 ’ 0Í 0; 
1 1. 0 0

19 6 0

Pepete.

»*2r

I

18

7; 0

0 0

0 ' »

0 4

0 1  2 i »f
A

3 0 0 0 13

I__I
8 78 6 5 1 5  1 2 » 'lS  6 0 1 1 0 6 4 '

Ayuntamiento de Madrid



EL TOREO.

P U Z A  DE TOROS DE MADRID
Corrida extraordinaria á beneficio 
de los necesitados de Consneg'ra y 
A lm ería, veriflcada ei 3 9  de Octubre 

de 1891.
Un desecho temporal en los primeros días del 

pasado Septiem bre, sembrando el luto y desola­
ción en comarcas enteras de nuestra Península, ha 
puesto de relieve una vez más la inagotable caridad 
del pueblo español para aliviar las desgracias de 
los que han sobrevivido á la catástrofe.

y  como si esto no fuera suficiente, aunando co­
razones y voluntades se han  organizado fiestas de 
todas clases, para que el resultado positivo fuera 
mucho mayor aún de lo grande que era ya de

^*Entre estos espectáculos, y como uno de los que 
más redimientOB han dado siempre, figuran las 
corridas de toros.

Por lo tanto, era de esperar que la fiesta espa­
ñola por excelencia formase entre laa demás que 
la caridad había de realizar.

Y á que tuviera efecto han contribuido, en p ri­
m er térm ino, los diestros, brindándose á traba jar 
gratis en obsequio de los perjudicados, y eu se­
gundo los que tornando en cuenta estos ofreci­
mientos, ae hau apresurado á llevarlos á la prác­
tica, organizando corridas de toros.

Entre éstas, por la im portancia de las ofertas, 
figuraba en prim er térm ino la organizada por la 
p rensa de Madrid, y que vamos á'resefiar.

De éstas se aceptaron desde luego las de los es­
padas Lagartijo, Mazzantini, Valentín Martín, Gue­
rrita, Torerito, Lagartijillo, Bonarillo y Pepete, 
entre los matadores que con sus cuadrillas se 
brindaron á trabajar en ella sin estipendio algu­
no á más de haber donado anteriorm ente im por­
tantes cantidades. ,

Los ganaderos Sres. Duque de Veragua, D. Ma­
nuel Bañuelos, D. Vicente Martínez, D. Antonio 
Miur'., D. José Orozco, D. Rafael Barrionuevo, 
D. Luis Mazzaniini y D. Estéban Hernández, han 
regalado al objeto un toro cada uno, y otros gana­
deros, que no los tenían en disposición, contribu­
yeron con diferentes cantidades.

La em pre-a de la plaza, á más de la cesión del 
local, ha  costea lo el servicio de caballos.

La Diputación ha  contribuido con la impresión 
del billetaje, y el Sr. Velasco, cou los carteles y 
programas de la fiesta.

La dependencia del circo tanrino ha  cedido el 
im porte de sus honorarios, como asimismo los al­
guacilillos municipales que han hecho el servicio.

Lo que no sabemos es si la  H acienda habrá he­
cho donación de la contribución correspondiente 
y  del impuesto de los 1 0  céntimos sobre toda lo­
calidad cuyo precio excediera de una peseta, que 
h an  sido todas.

Dicho esto, res ¡ñaremos lo ocurrido en la fiesta 
en que tales elementos entraron en su composi­
ción, que dió principio á las dos de la tarde con 
un  lleno al sol y muchos claros á la sombra, bajo 
la  presidencia del Sr. Marqués de Viana, Gober­
nador civil de la provincia, y  con asistencia de la 
In fan ta  doña Isabel.

Verificado el despejo por cuatro alguaciles y la 
guardia amarilla, se llevó á efecto el paseo de las 
cuadrillas, marchando en una fila loa m atadores 
sin orden n i concierto, por no ponerse de acuerdo 
anticipadamente, seguidos por 32 peones, 16 pica­
dores, los chulos, monos sabios, areneros y tiro de 
mulillas.

Terminado el desfile, se posesionó del ruedo la 
cuadrilla de Rafael Molina (Lagartijo), y una vez 
dispuesta á la pelea, se dió suelta al_ prim er cor­
núpeto de los enchiquerados á  las diez de la ma­
ñana.

Pertenecía á la ganadería del Sr. Duque de Ve­
ragua y  era negro, bragado y  bien puesto.

En la dehesa le llamaban Dormido.
Salió rematando en los tableros y  rompiendo un 

tablón de los del 9.
Después de obsequiarle los peones con cinco 

recortes, entró en juego la gente montada, de la 
que aguautó ocho puyazos por cuatro caídas, sin
más tropiezos.

De las varas correspondieron cuatro á Beao, tres 
al de los Galios y una á Soria, y las caídas, tres 
al prim ero y una al último, ésta al descubierto.

Lagartijo activo en todos los quites, siendo los 
mejores los que hizo al Beao, por más que oyó 
más palmas en el de Seria.

Cambiado él tercio, salen Pulguita y Ostión con 
los palos.

Pide el público que banderillee Lagartijo, y éste

las toma del Ostión, disponiéndose á complacer á 
la asamblea, y entrando bien á poner el prim er 
par, no estando el toro en suerte y dejando un 
solo palo al cuarteo, después de m eter los peones 
1 8  capotazcs. -y -i  ,

Repite con un  p a r andando, desigual, sin m eter­
se, y se retira, oyendo palmas.

par at cuarteoOstión terminó el tercio con un 
trasero, de poder á poder.

E l bicho, que estuvo quedado en palos, pasó sin 
facultades y noblote al último tercio, del que e sta ­
ba  encomendado Lagartijo, que vestía terno ver­
de con oro; y el cual, una vez en jurisdicción, dió 
un pase natural, dos altos, uno cambiado, dos re ­
dondos, uno de ellos bueno, dos eon la derecha y 
uno de pecho, como prelim inar de una estocada 
descolgada y con dirección sospechosa en el iado 
contrario.

Siete pases con la derecha y  trece altos dió lue- 
50 , para in ten tar el descabello, tocando algo.

El bicho dobla, pero se levanta inmediatam ente. 
Vuelve el m atador á  la carga, da dos pases y 

descabella.
El diestro escuchó palmas al retirarse de escena.

El segundo bicho, regalo de D. Manuel Bafiue- 
os, atendía por Velloso, y era colorado, ojalado, 

ancho de cuna y de no mucha alzada.
Con voluntad y sin poder, se acercó tres veces 

al Chato, que puso un buen puyazo, y fuera de 
suerte llevó una caída por desplomarse el arre, 
para no volver á levantarse más.

El Ronco (Pedro Ortega) entró.en juego cuatro 
veces sin percances.

Quedado y cortando algo el terreno, pasó el b i­
cho al segundo tercio, del que estaban encargados 
Regaterillo y Galea, pero que llenó Mazzantini á 
petición de la asamblea, clavando prim ero un par 
un  poco abierto, entrando por el lado izquierdo; 
después otro par, algo delantero, metiéndose por 
el derecho, y, por último, uu par bueno, escuchan­
do aplausos.

El diestro, que vestía tra je  verde con oro y ca­
bos rojos, pasó luego á encargarse de los últimos 
momentos de la existencia del cornúpeto, en los 
que ganaba algo el terreno.

Y previos un  pase natural, seis cambiados y sie­
te  al'.os, movidos, entrando bien, largó una estoca­
da un  poco caída, coa alguna tendencia no muy 
católica.

El espada, al retirarse entre bastidores, escu­
chó aplausos.

Tercer bicho: donativo de D. Vicente Martínez. 
Era berrendo en colorao, botinero, bieu puesto 

y  de buena lámina.
Atendí» por Moriio._
Mostróse tardo en su quimera con los jinetes, de 

los que aceptó seis caricias.
Los picadores que intervinieron en la contienda 

fueron Soria, Cerrajas, Gal ego y Molina.
Soria puso doa varas, la ültim a ©u las costillas, 

y  llevó una caida.
Cerrajas mojó una vez, cayó y perdió una ale-

Galiego turnó en una ocasión, se apeó de golpe 
y quedó de infantería.

Molina metió dos puyazos, uno bueno, y  llevó 
un  porrazo al descubierto quedándose sin potro.

Valentín hizo un buen quite á este picador, 
oyendo palmas.

Al salir Cayetano y Taravilla á banderillear e 
bieho, el público pidió que actuase el espada. Es­
te, accediendo á  los deseos expresados, tomó los 
palos y colocó un  par bueno, un poco pasado, des­
pués de dos salidas falsas, dejando la tarea de 
concluir el tercio á los referidos banderilleros.

Cayetano hace dos salidas, y coloca un solo 
palo á la media vaelta.

Taravilla hace cinco salidas falsas, tres  de ellas 
á la media vaelta, para dejar un par bueno en la 
misma suerte entrando ma!.

E l bicho, que se defendió y se descompuso en 
banderillas, pasó hecho un  pájaro de cuenta al ú l­
timo tercio, del que estaba encargado Valentín 
Martín.

Este, que vestía tra je  verde bronce con oro, una 
vez puesto al habla con la prim era autoridad de la 
provincia, y obtenida su venia, salió á entendérse­
las con Morito, al que, eficazmente auxiliado por 
Tomás Mazzantini, dió siu reposo tres pases altoa 
y  cuatro con la derecha, para en trar con poca con­
fianza, dejando un  pinchazo pescuecero, echándo­
se fuera al m eter el sable.

Volvió á la carga, y  previos ocho pases con la 
derecha y uno alto, entrando mejor que an terior­
mente, sacudió una estocada caída dando tablas, 
que bastó á  hacer que doblara el pajarraco.

El espada, al term inar, fuó aplaudido porelpú. 
)lico.

Como que se había quitado de encima un bicho 
descompuesto, que llevaba las de Caín, y por con. 
tera  estaba reparado de la vista.

Posesionada de la escena la cuadrilla de Guerri. 
a, se dió suelta al cornúpeto regalo de D. Auto" 

nio Miura.
Llamábanle allá en el hogar de sus mayoreg 

. Molinero, y  era negro zaino, delantero y apretado 
Guerrita le saludó con cuatro verónicas, tres dé 

ellas buenas, parando y  toreando de brazos.
Palmas.  ̂ .
Con bravura peleó con los piqueros.
Pegote metió cuatro buenos puyazos en todaU 

extensión de a palabra, entrando derecho, dejan­
do llegar, cargando la suerte eu el momento pre- 
ciso y  poniendo la puya en lo alto.

E l muchacho llevó dos porrazos, y al retiraría 
fué muy aplaudido y obsequiado con cigarros, 

Badila puso una buena vara sin novedad.
Guerra hizo dos quites clásicos y los demás coa 

jugueteos.
La concurrencia, al cambiarse el tercio, jddi<5 

que Guerrita cogiese los palos, y éste así lo hizo, 
tomándolos de manos de Almendro.

Comenzó, después de una salida, adornándoli 
con un  par bueno de veras al cuarteo.

Siguió con una salida, cambiando de terrencu, 
otras dos de las de juego, para clavar un palo, ao 
prendiendo el otro pór tropezar con uno de loa 
dos puestos anteriorm ente

Y term inó con un par bueno, de frente. 
Aplausos.
El diestro, que vestía uniforme verde con ala­

mares de oro, arregla cou calma la muleta, toara 
luego el estoque y m archa á obtener la venia pre­
sidencial.

Lleno este requisito, pasa á dar cuenta de Jíoit- 
ñero, que hum illaba y se defendía, y sólo una rea 
en el terreno de la venlad, comenzó la tarea cou 
con un buen pase cambiado, al que siguen oaatro 
más de la misma clase, ocho altos, seis con la de­
re c h a  y dos naturales buenos, para en trar en re­
gla al volapié, y dejar nna estocada delantera, que 
cortó el hilo de la existencia del miurefio.

No faltaron palmas para el espada cuando aban­
donó el campo de batalla seguido de sus ejér­
citos.

Retirados los cadáveres que yacían sobre la tos­
tada arena, se dió libertad al bicho obsequio de 
D. José Orozco.

Y tal era su tamaño, 
que se puede asegurar 
que se esconde con holgura 
en el hueco de un dedal, 
de esos que usa cualquier niña 
de las de más tierna edad.

Y  en consonancia con la estatura andaban iM 
carnes del chivo, que era negro, bragado y bien 
puesto.

A  duras penas le hicieron cumplir el Cano y 
Molina, pinchándole tres  veces el primero y un» 
el segundo, que se quedó siu peana.

E l bicho, después de la segunda vara,, volvió 1» 
fisonomía.

El Torerito, que lucía terno azul con oro, por 
no ser menos que sus antecesores, en cuanto 86 
cambia el tercio y pide el público que coja los pa­
los, accede á los deseos de 1 » asamblea.

Coloca en prim er térm ino un buen par que­
brando.

Sigue con un par al cuarteo bueno, después ae 
un paseo por ante la cara.

Y term ina con medio par llegando bien. 
A nuncian los clarines la hora de m atar, y Tore­

rito, obtenido el permiso, sale á llenar el compro* 
miso que voluntariam ente había contraído conl» 
Comisión de la prensa.

Cosa que cumple, empleando cuatro faenas mO* 
viditas. .

Se compuso la prim era de un  pase natural, otro 
cambiado, ocho altos, sufriendo un  acosón, ocho 
con la derecha saliendo liado y  enganchado por 
el espaldar derecho de la chaquetilla, sin más per­
cance, y un pinchazo alto tomando hueso.

La segunda de tres pases altos y un pincha* 
largo en el lado contrario sin meterse.

La tercera de tres pases altos y tres con la 
techa, con su acosón correspondiente y un me 
saca bajo.

Y la últim a de un  pase con la derecha, un 
tocada buena, sin que el bicho hiciera por
diestro. _ . reoalo

Trasteo, que así se llamaba el diminuto r s
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áe Orozco, no precisó más para espirar, sin qne el 
puntillero tuviera que ejercer su oficio.

El toro donación de Barrionuevo, era negro, 
bragado, alto, apretado, fino, de bonita lámina y 
eu buen estado de carnes.

¿.tendía por Coral.
Tardeando y con poder, se llegó dos veces á I n ­

fante, que rodó en ambas, y perdió dos potros, y 
dos al Baulero, que se llevó una voltereta, y p e r­
dió el caballo en la refriega,

L a g a r t i j i l l o ,  jefe de pelea en eete toro estuvo á 
los quites, haciendo uno bueno en la segunda caí • 
da de Infante.

Ordena la presidencia 
que se pase á  banderillas, 
y el señor m arqués de Viana 
oye una excelente silba, 
conque le obsequia la gente 
que presencia la corrida, 
por ordenar que termine 
el prim er tercio de lidia.

Conste que la silba fuó injustificada, porque el 
bicho no quería más quimera.

Maguel y Berrinches se encargaron de adornar 
el morrillo de Coral, que estaba cobarde y  en de - 
fensa, en vista de que el m atador se escusó de 
im itarla conducta de los demás espadas.

Maguel empieza con un par al cuarteo, y repi­
te con otro ontrando por los terenos de adentro 
por frente al I, que pudo costarle caro si el toro 
hubiese sido codicioso.

Berrinches cuarteó un par bueno que fué aplau­
dido.

Llegado el momento opoiduno, Lagartijillo, que 
vestía de verde con oro y cabos rojos, cumple con 
la presidencia y sale á  habérselas con el de Barrio- 
nuevo, que se defendía en las tablas.

Y extendiendo el trapo rojo da con él diecisiete 
pases con la derecha, con el auxilio de la gente, y 
entrando sin tener salida deja una estocada un 
poco caida, sacando rota la faja.

El bicbo cayó, y el m atador escuchó aplausos.
Cuando Bonarillo y su gente, entre la que se 

contaban los picadores el Artillero y el Gallego, 
se posesionaban ciel campo de batalla, la orquesta 
tocó la Mufieira.

Parecía como una alusión á los supradicbos j i ­
netes, que son del propio Galicia.

Ya en su pnesto la gente, ae deja en el pleno go­
ce de uno de los derechos que se conceden á  los 
toros de lidia, al bicbo regalado por D. Luis Maz­
zantini.

Tenía por nombre Barquillero, y  era berrendo 
en negro, salpicado, bien puesto y con una contra­
rrotura en el vientre, cerca de los pechos.

Bonarillo le saluda con tres verónicas movidas, 
viéndose expuesto en una, y un  farol em baru­
llado.

Con voluntad peleó con la gente montada.
Acometió tres veces al Artillero, apeándole en 

dos y liquidándole un potro.
El Gallego mete el palo en carne en cuatro oca­

siones, sin sufrir percances.
Soria pincha dos veces, en ambas apisona la 

arena y pierde un potro.
Mazzantini, que estaba en el cal’ejón del 10, r e ­

cibe algunos apretones de manos de algunos es­
pectadores por la faena que en varas bizo el cor­
núpeto de su gauadería.

Bonarillo, dando gusto á algunos concurrentes, 
al cambiarse el tercio coge los palos y coloca un 
par, retirándose á las tablas á esperar que le lle­
gue el turno de a tuar como espada.

Lobito hace una salida falsa y el bicho intenta 
colarse al pasillo por el 10, por frente al sitio en 
que estaba su dueño.

Tal vez al salir de casa, 
es decir, de la dehesa,
BUS antiguos compañeros 
algún encargo le dieran 
para SU dueño y señor 
que fuera de mucha urgencia, 
y al verle allí Barquillero 
cumplir cual bueno quisiera.
T  ¿por qué, si no, mostró 
el bicbo tan ta  insistencia 
en querer saltar la valla 
por donde el amo estuviera?

Volvió Lobito después de loa intentos referidos 
á salir dos veces en falso, para dejar un par bueno 
al cuarteo.

Megía bizo una salida para colgar un palo.
Salió en falso Lobito y se pasó á otra cosa.
El bicbo, además de los intentos por el 10, bus­

có la salida dos veces por el 8 y  otra por el 1.

Bonarillo, de negro con oro, sale á entendérse­
las con Barquillero, que se babía buido, y previos 
uu pase con la derecha, dos altos, dos camelados 
y  uno natural, saliendo embarullado, deja un p in ­
chazo delantero saliendo trompicado y perdiendo 
la m uleta por llevarse un  palo eu la mano.

Vuelve á la pelea y  da tres pasea con la derecha 
y dos altos, saliendo enganchado y  suspendido 
por la espalda de la chaquetilla y chaleco, para 
dejar un pinchazo.

Tres pases con la derecha preceden luego á una 
corta contraria.

Consta la cuarta faena de Bonal de dos pasea 
con la derecha, dos altos, dados con desconfianza, 
y una estocada delantera arrancando largo, sin 
m eterse.

El bicbo se cuela al callejón por el 7.
La siguiente se compuso de un pase con la de­

recha con desarme, tres más de la misma clase, 
uno alto y un pinchazo en buen sitio, entrando 
con recelo.

D urante esta faena, Barquillero visitó el pasillo 
por el 7, el 9 y 4,

E n la siguiente empleó Bonarillo un pase alto, 
tres con la derecha y  una estocada un  poco delan­
tera  y atravesada en sentido inverso.

Y en la séptim a y últim a dió dos pases con la 
derecha como prelim inar de una estecada corta 
contraria, saliendo casi enganchado, no pasándo­
le un percance gracias á las gracias.

Respiró el hombre, se fuó al estribo y  oyó sus 
correspondientes aplausos de la asamblea.

Cerró plaza el cornúpeto regalado por D. E sté ­
ban Hernández.

Se llamaba Barrüeto, y era retinto oscuro, lis ­
tón, bien puesto, fino, de bonita lám ina y  bien 
cuidado.

Hubo palmas para el ganadero al presentarse el 
bicho en escena.

E n medio de un  lío espantoso en el que nadie 
se entendía ni sabía por donde se andaba, el bicho 
se llegó á los jinetes Telillas y el Gallego en siete 
ocasiones, de las que correspondieron tres al p ri­
mero, que se llevó dos porrazos.

Oada uno de los jinetea hizo donación del caba­
llo <]ue montaba, para que se encargaran de ellos 
los del arrastre.

A los quites, Pepete, que estaba con su cuadri­
lla encargado de lidiar al último bicho de la fiesta.

Pide el pueblo soberano que el m atador im ite la 
conducta de sus compañeros, y  no se hace rogar, 
dejando un buen par al cuarteo, llegando bien.

E l muchacho se retiró  al estribo y  dejó la tarea 
de llenar el resto del tercio á Califa y José An­
tolín,

El Califa sobaquilleó un par abierto.
A ntolín hace una salida para cuartear un  palo 

m uy delantero.
Cou anuencia de su compañero vuelve á en trar 

en suerte dejando un par malo, á la  media vuelta, 
después de dos salidas falsas.

Pepete, que viste traje cafó con oro, pronuncia 
el discurso que es del caso y pasa á entendérselas 
con el de Hernández, al qne previos dos pases n a­
turales, tres con la derecha, cuatro cambiados y 
seis altoa, propina una estocada corta un  poco ida.

El bicho sigue como si tal cosa, y  Pepete le 
larga un telonazo por alto y otro con la derecha 
para sacudirle una buena estocada basta  la mano, 
que es lo suficiente para que se acueste de una 
vez para siempre.

E l chico escuchó palmas.

Los espadas, una vez terminado su trabajo, fue­
ron recibiendo un obsequio acordado por la  pren­
sa organizadora de la corrida, consistente en un 
dije, en el que consta la fecha de la corrida y  el 
nombre del m atador á  quien está dedicado, y que 
les fué entregado por D. Eduardo Santa Ana, que 
ocupaba una barrera del tendido núm. 1.

A PR aO IA O lO N ;
La fiesta ha sido de caridad, y, por tanto, no he­

mos de extrem ar nuestras censuras á nadiq, pues 
bastante ban hecho los ganaderos regalando cada 
uno un  toro, y los lidiadores exponiendo sus vidas 
por contribuir al socorro de los desgraciados.

Pero como aun tratándose de estas fiestas, en 
las que cada cual presta generosamente su con­
curso, los aficionados desean conocer nuestra opi­
nión sobre el mejor ó peor resultado obtenido por 
uno ú otro ganadero, por éste ó aquél diestro, no 
podemos sustraernos á escribir unas cuantas lí­
neas para satisfacer el deseo de nuestros lectores.

Respecto á los toros, loa dos únicos ganaderos 
que ban hecho el regalo dando toros con todas las

condiciones reglamentarias, ban sido los Sres. B a­
rrionuevo y SUrnández (D. Estéban)

Los de Verflfua, Bafiuelos, Miura y Orozco 
(muy especialmente este último), apenas si tenían 
tres años.

Y los de D. Vicente Martínez y D. Luis Mazzan­
tini, eran bichos de desecho para corridas de to ­
ros; el del pri,¡.ero estaba reparado del ojo izquier­
do, y el del segando tenía una coutrarotura bas­
tante pronunciada en el pecho.

De agradecer, y mucho, es el óbolo de todos; 
pero hacemos los distingos que anteceden para 
que pueda apreciarse la generosidad de cada cual.

Por su buen estado de carnes y mejor trapío, se 
ban distinguido los doa toros antedichos de Ba­
rrionuevo y Hernández, y  los dos de M artínez y 
Mazzantini.

Y por BU faena en el prim er tercio, los mejores 
ban sido el de Martínez, Miui-a (que sufrió un cas­
tigo superior) y Mazzantini.

Pero mucho ba contribuido al mejor ó peor éxi­
to de los toros la cuadrilla que le tocaba lidiarlos.

Los de Veragua y Bafiuelos quedaron bien, sin 
sobresalir, por estar encomendada su lida á Lagar­
tijo y Mazzantini.

El de Martínez, porque ten ía  mucho poder y 
aun lidiándolo mal, resultó bueno en varas.

El de Miura, porque le picaron Badila y Pegote 
de una m anera magistral, y lidiado con arte y 
orden.

El de Orozco quedó mal, porque fuó una tem e­
ridad m eter en aquella faena á una criatura.

El de Mazzantiui no le hicieron fracasar, porque 
babía sangre.

Los de Barrionuevo y  Hernández fueron lidiados 
de la peor manera que pueda concebirse, y aun así 
cumplieron.

Eesum en del ganado: tres loros aceptables, n in ­
guno sobresaliente.

I . a ig . ' i r t i j o .—Pasó bien al de Veragua é hirió 
medianamente.

En bandeiillas, regular; en labrega, bien.
M a z z a in t in i .—El de Bafiuelos, que le tocó es­

toquear, aunque se conservó noblote en la m uer­
te, ganaba algo el terreno al matador, y éste le 
pasó con algún movimiento de ¡ñés.

Entró bien á malar y agarró una estocada algo 
caída y  con tendencias sospechosas.

E n banderillas, bastante aceptable y bien en la 
brega.

V a lc n U íu  H E a r tíu .—Tenia que m atar el b i­
cho de D. Vicente que le tocó estoquear, pues si 
bien demostró bravura y poder en el prime:' te r­
cio, llegó á banderillas y m uerte bfcho uu ladrón.

Por cuyo motivo no es de extrañar que el m a­
tador se moviera en demasía al pasar de m uleta 
y  en trara  á herir la prim era vez con alguna des­
confianza.

En la segunda estocada dando tablas entró m e­
jor^ gracias á la eficaz ayuda que le prestó en la 
faena T'^más Mazzantini, y quedó clavado el e sto ­
que en form a bastante aoeptable.

E n banderillas, cumplió, y en la brega, trabajó  
bastante, por ser el toro que más hizo mover á la 
caballería.

—Hizo, una faena bastante buena 
con la m uleta para mejorar las coudieiones del b i­
cho, que hum illaba y  se defendía, y al herir, aun­
que entró bien, la estocada resultó delantera y 
caida.

Buenos los lances de capa, y superior en la b re ­
ga y banderillas.

T orerito .—Fué uu choto lo que le tocó en 
suerte.

Toreó bastante movido, é hirió con m ediana 
fortuna.

La últim a estocada buena y entrando bien.
Bueno en banderillas. Como el biebo dió poco 

juego en la brega, no le fuó posible hacer nada.
T a s T A r t i J i l lo .—Sólo tomó la muleta con la 

mano derecha, para hacer una faena pesadilla.
Hirió con valentía, saliendo muy embarullado 

de la suerte; pero despachó de una sola estocada 
un poco caída.

Fuó el único m atador que no agarró los pelos, y 
en la brega, aceptable.

B o i t a r l l l o . —Le tocó un bicbo completamen­
te buido en el último tercio, y aunque trabajó 
eon la  m uleta para someterle, no logró su deseo.

No estuvo muy afortunado al herir, menos en 
el último pinchazo, que descordó al bicbo.

Con el capote, en la brega y  banderillas, acep - 
table.

Fué enganchado, pero sin consecuencias.
Pepcto.—Pasó de m uleta con tranquilidad y 

castigando, y metió la mejor estocada dada en toda 
la  ct<rrida.

Bien en la brega y  aceptable en banderillas.
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De los picadores, se han  distinguido Pegote, 
Badila, Chato y Molina, por el ordeu que los d e ­
jamos indicados.

E n banderillas, el Ostión y  Berrinches los me- 
jorss.

Buenos los servicios.
A g r a d a b l e  l a  t e m p e r a t u r a .
L a entrada, dos tercios de su cabida.
Y buena la presidencia.

P a c o  M c d ia -L ü m a .

T O R O S  I N  J A E N .

IScgroiida corrida de F eria  verificada 
el 3 0  de Octtuífre de 1891.

S E I S  T O R O S  D E  D .  A T A N A S I O  L I N A R E S .

Espadas: Lagartijo y  Querrita.
Desde las primer.'s horas de la mañana, creimos 

que la corrida no llegaría á verificarse; ta l era el 
cariz que presentaba el cielo; pero á las doce, las 
nubes comenzaron á disiparse, y  desaparecieron 
con ello los temores.

A la hora de la corrida, el sol brillaba con toda 
su esplendidez.

Se encontraban ocupadas todas las localidades 
de sol, y vacías muy pocas de la sombra, cuando, 
llegado'el momento de dar comienzo á  la fiesta, 
hizo su presentación en el palco el Alcalde, don 
José del Prado y Palacio.

Corridas las órdenes oportunas, y  efectuados los 
prelim inares propios del caso, se dió suelta al pri­
m er cornúpeto, de D. A tanasio Linares, que salió 
luciendo la insignia torera de ia casa, carmesí y ce­
leste.

Llamábase Balconero, y era retinto, ojo de p e r­
diz, listón, cornialto y de kilos.

Tres veces se las entiende con el de los Gallos, 
que rueda en una; dos eon Beao, sin percances, .y 
uua eon Vizcaya, que desciende en ella cou estré­
pito.

A  los quites, los espadas, escuchando palmas. 
Ostión cuarteó dos pares de poder á poder, oyen­

do palmas por el segundo, y  Manene uno muy 
bueno.

Lagartijo, con uniforme grana y oro y cabos 
azules, pronuncia el discurso de rúbrica y marcha 
en busca del de Linares, al que despacha emplean­
do tres faenas.

La prim era se compuso de dos pases naturales, 
dos cambiados, tres con la derecha y uno alto, y 
un pinchazo en buen sitio, tomando hueso.

L a  segunda, de dos pases altos, uno redondo, 
otro de pecho, y una estocada buena, entrando con 
poca decisión.

Y la última, de doa pases altos, una estocada 
muy buena á volapié, dando tablas, y un  descabe­
llo ó la  primera.

Aplausos, sombreros, cigarros y mucho entu­
siasmo. Empleó ocho minutos.

E l segundo, que tardó no poco rato eu abando­
nar el cuarto obscuro, á pesar de llam arle el Gue­
rrita  la atención con ta l objeto, era colorado jijón, 
m eano, bien criado y  con m adera abundante. Se 
llamaba Lagartijo.

Moreno, en cuatro varas, sufre tres caídas y  la 
pérdida de un jaco. Guerrita al quite, que term i­
na  cou cuatro verónicas superiores, las dos ú lti­
mas parando y toreando de brazos.

Fuentes moja dos veces y  cae.
Pegote mete cuatro puyazos, lleva una caída y 

se queda de iufantería. Lagartijo le hizo un gran 
quite, que fué frenéticamente aplaudido.

G uerrita no lo fué menos en los tres en que in­
tervino, perdiendo la seda en el último, y  hacien­
do alarde de sus muchísimas facultades.

Prim ito relampaguea dos pares, uno pasadillo, y 
Antonio Guerra deja un par un poco trasero.

TJn solo m inuto empleó G uerra en acabar con 
Lagartijo  (tóro),’ empleando desde muy cerca y 
corto m uy pocos y buenos pases, rozándole en al­
gunos los pitones los alam ares de la chaquetilla, 
para dejar un volapié colosal hasta la bola, que 
hizo innecesaria la puntilla.

Delirium tremens. Ovación justísima.
V estía el m atador traje color bronce con oro y 

cabos encarnados.

E l tercero era negro, bien puesto y el más pe­
queño de la familia.

Sufrió una caricia del de los Gallos, dos de Beao 
y  dos de Vizcaya, sin  consecuencias.

Ostión cuarteó doa buenos pares, y  Pulguita de­
jó un par al relance y  medio al cuarteo. Ambos es­
cucharon palmas.

Lagartijo, previos tres pases naturales, uno alto y 
uno cambiado, larga una estocada, tirando del sa­
ble tnui rapidez para que no se viera la dirección 
que llevaba. El bicho cae como herido por un rayo.

Un en tu sia 'ta  se arroja al redondel, y abraza y 
besa á Kafael i ,  y éste después, á instancias del 
púlilico, tiene valor para cortar la oreja.

Tiempo de la faeua, dos minutos.

Fué el cuarto Zurrito, retinto, albardado, delan­
tero  y bizco del izquierdo.

Entre Fuentes, Fegote, Zurita y el Moreno, le 
abren ocho ojales por dos caídas, que se repartie­
ron el primero y tercero.

A Fuentes le hizo un buen quite Lagartijo, y  á 
Zurita uno superior por las afueras Gaerrita, que 
le valió una ovación.

Almendro cuartea dos pares muy buenos, y P r i­
mito uno pasado.

Guasón y quedado pasó el bicho á manos de 
Gnerrita, que le dió pasaporte de úna corta á vo­
lapié un poco delantera, entrando con los terrenos 
cambiados, y un descabello á ia primera.

Muchas palmas, sombreros y cigarros.
Tiempo gastado, siete minutos.

Verdugo, colorado, ojalado, de buena presencia 
y  bien armado, fné el quinto.

E ntre Zurita, Beao y el de los Gallos le pusieron 
ocho varas á cambio de seis caídas y cinco caballos 
fuera de combate.

Pulguita y Manene pusieron tre? pares.
Verdugo paso quedado y reservón al último te r­

cio. Lagartijo, parando poco, le dió doce pases 
para un pincliazo largo en buen sitio, que fuó 
ahondándose á  fuerza de menearlo los peones y 
correrlo Guerrita muy por derecho.

Lagartijo, con tal resultado, cogió la puntilla, la 
tira, y m irra; coge de nuevo el estoque, y desca­
bella á  ta primera.

Palmas.
Faena, seis minutos.

Gitano, colorado, gargantillo y playero, destinado 
á cerrar plaza, tardó en presentarse en la arena.

U na vez en ella, aguantó de Fegote tres lanza­
das, de Fuentes dos, de Moreno igual número, y 
de Zurita una. Moreno midió el suelo, Los espa­
das á los quites, con monaditas.

Pegote metió un puyazo snperior, en el que 
ahondó una cuarta de palo, promoviéndose uu  e s­
cándalo. En esto tocan á banderillas, y  salen An­
tonio y Almendro

El público pide que banderilleen los matadores 
Gnerrita coge un  par para complacer al público, 

á la vez que el maestro se las pedía á Antonio, que 
se disponía á entrar en suerte, y  fuera que An­
tonio no oyó la petición con el ruido que p ro ­
movía el público, ó que se hiciera el sordo, lo 
cierto fué que Guerrita, á quien toda la tarde se 
le vió procurando ayudar con amore á su antiguo 
jefe, se llegó á su hermano, y cogiéndole de un 
brazo, le hizo entregar los palos á Lagartijo. Este 
los toma, pero oyó algo al muchacho que no debió 
agradarle, y tirando los palos, se fuó en busca del 
capote. Guerrita, que tal ve, hace lo propio, y  al 
ir por el capote, el público, injustam ente, la toma 
con él, debiendo hacerlo eon el promotor del jaleo. 

Cogen de nuevo los palos los referidos bande- 
I rilleros, y claran  tres pares.

Lagartijo y su gente, al coger Guerrita los t ra s ­
tos, se retiran de la plaza, siendo aplaudidos.

Guerrita, entre la br.inca, que seguía, dió siete 
pases como preámbulo de una estocada caida, que 
acabó con el bicho.

Tiempo, tres minutos.
Al term inar la corrida, el público de la plaza 

increpaba á Antonio, á la vez que el que ya estaba 
fuera aplaudía á Rafael Molina, que se retiraba 
acompañado de su hermano Manuel.

En resumen, que lo ocurrido fué una cosa im ­
prevista y que todos lamentamos, viendo la ar­
monía que toda la tarde había reinado entre los 
matadores, y los buenos deseos de G uerrita para 
auxiliar á Lagartijo.

APRECIACIÓN.

Los toros jugados en esta corrida han satis­
fecho, como se esperaba, á la afición, tanto por su 
tam año como por su buen estado de carnes y  el 
resultado que dieron.

E n varas hicieron buena pelea, especialmente el 
prim ero y cuarto. Ninguno presentó grandes difi­
cultades en los tercios restantes. El dém enos lám i­
na  el tercero, pero fué voluntario y de algún poder.

L ia g r a r t i jo .—Trabajó con más decisión que en 
la corrida anterior. Su mejor faena, por lo sobria 
y  ajustada á las condiciones del bicho, la empleada

en su primero. Eu su seguudo no debió cortarle la 
oreja después de la muerte que le dió. E n  el quin­
to, aceptable.

En el percance de las banderillas, he de permi, 
tixme decirle que no tiene di-sculpa ei m-'rcado des­
aire que hizo á Guerrita, después de sus buenos 
deseos toda la tarde, y  de haberle visto cómo 
arrancó los palos dé manos de su hermano para 
dárselos.

Dirigiendo, regular.
G u e r r i t » . —El mismo de siempre; bregando 

como ninguno, haciendo quites superiores y sobre­
saliendo en ellos sobre Lagartijo, lo cual confieso 
ingenuam ente, yo, que he sido y sigo siendo Lagar­
tijista; pero pasión no quita conocimiento, y cin­
cuenta años no pneden competir con veintiocho 
díga'o quien lo diga. |

Al matar, hizo iodo su trabajo á conciencia y 
ajustándose á  las condiciones de sns bichos. En su 
prim ero estuvo superior, bien en su segundo, y en 
el úliimo trató  de despachar pronto.

D élos picadores, sobresalieron Pegote en primer 
término, y luego Beao.

Bregando, Antonio Guerra y  Pulguita, y conloa 
palos, Almendro, Ostión y Manene.

Servicio de plaza y caballos, buenos; de éstos 
m urieron 14.

Bien la presidencia.
J o sé  I g n acio  M oi.in a .

í

M í i i l r i í l .—Siendo casi seguro el que no pue­
dan verificarse ias dos corridas que faltan del 
abono, la empresa llamará á los abonados para 
que recojan el im porte de las mismas, en uno de 
los días próximos.

S e v i l l a . —El día 8 del mes próxim o tendrá 
lugar en esta plaza una  corrida de toros en la que 
se jugarán seis de Saltillo que estoquearán Que­
rrita  y  Reverte. «* *

é x ic o .—Por el últim o correo hemos recibido 
noticias de aquella capital en carta  que nos dirige 
nuestro estim a'lo amigo y distinguido compañero 
el director de E l Arte de la Lidia, D. Julio  Boni­
lla, y en, ella nos dice que en la fecha que nos es­
cribe no estaba giin resuelto el permiso para ve­
rificar corridas de toros en .México, pero que tiene 
la satisfacción de anunciarnos que el Sr. Secreta­
rio encargado de la l..egacióade España ha conse­
guido permiso del Sr, Presidente de la República 
para  dar una corrida á beneficio de los inundados 
de Consuegra.

Esta fiesta se habrá verificado el domingo 18 
del corriente Octubre en la plaza de i’.olón, lidián­
dose seis toros de Ateneo y dos del Cazadero, por 
los espadas Jnan Ruiz •Lagartija], Ju an  Moreno 
(el Amerícano) y Vicente Navarro {el Tito).

Como en la p 'aza de Colón, que se encontraba 
bastante deteriorada, ha habido necesidad, para 
celebrar esta corrida, de hacer reparaciones muy 
im portantes que han costado fuertes sumas, se es­
pera qne si la  corrida del 18 ha dado buenos re­
sultados, se levantará la prohibición que había 
para verificar corridas en la capital de Méjico. En 
el próximo correo recibiremos E l Arte de la Lidia, 
del Sr. Bonilla, y es posible que en este número 
venga confirmaila la noticia del levantamiento de
la suspensión, que tanto anhelaban los mejicanos'

••  •
A r r i e n d o . —El de la plaza de toros de Bar­

celona ha sido prorrogado por tres años m ás á fa­
vor del actual empresario p .  Salvador Molina.

••  •
A l i c a n t e . —En la corrida celebrada el día 18 

se lidiaron toros de Yagüe, de los que dos fueron 
buenos, dos aceptaliles, nno mediano y uno man­
so, el sexto, que fné fogueado.

Torerito quedó bien en general, estando muy 
bien a l  estoquear su seguudo.

Lagartijillo, á quien tocó el hueso de la corrida, 
estuvo desconfiado al pasar, y  m uy mediano al 
herir.

Fuó volteado por el cuarto, resultando con un 
varetazo en el pecho.

De los banderilleros, Moyano, superior; Ostion­
cito y Perdigón, bien.

Los picadores, favoreciendo al ganado.
La presidencia, bien en gem ral.
La tarde, lluviosa.
L a  entrada, mala.

MADRID: Imp. de EL TOREO, E spíritu  Santo, W,
T e le fo n o  1 .0 1 8 .
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